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La política religiosa y la educación laica en la 
Segunda República

Mónica Moreno Seco

1. Introducción

La cuestión religiosa se convirtió en uno de los ejes de la 
evolución política del nuevo régimen instaurado en abril de 
1931. El gobierno republicano era heredero del pensamiento 
progresista decimonónico que vinculaba el laicismo al pro-
greso de la nación. Para conseguir una modernización de 
la sociedad española y su secularización (nota 1) se hacía 
necesario a su entender el control de las órdenes religiosas 
�sobre todo los jesuitas� y de sus actividades, en especial la 
educación. Dicho proyecto encontró una decidida oposición 
desde el catolicismo y desde una Iglesia aferrada al principio 
de confesionalidad del Estado, lo cual condujo a un claro 
conß icto, que con frecuencia sobrepasó a la política religiosa 
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republicana: «El principio de laicidad estatal, que en teoría no 
dejaba de ser enteramente razonable, quedó desbordado por 
la polémica clericalismo-anticlericalismo» (nota 2).

El interés de la historiografía por la República tuvo su arran-
que en los años setenta y primeros ochenta, en plena tran-
sición a la democracia, respondiendo al deseo de recuperar 
una experiencia democrática en el pasado reciente. Entre los 
temas más tratados por los historiadores se contaron la edu-
cación y la cuestión religiosa. Se concitó un amplio consenso 
sobre el alcance y modernidad de los avances educativos 
de la Segunda República. De hecho, después de unas pri-
meras aportaciones decisivas (nota 3), con frecuencia publi-
caciones posteriores se han limitado a ofrecer visiones de 
conjunto sin apuntar novedades reseñables. En este trabajo 
nos centraremos en el debate en torno a la escuela laica, el 
más polémico, entendido como un elemento más de la cues-
tión religiosa, a la que dedicaremos la mayor parte de estas 
páginas.

Para realizar un recorrido por la investigación en torno a la 
política religiosa de la República en los años de la transición, 
partimos de un sugerente estado de la cuestión de Berzal, 
que distingue varias tendencias, de las que destacamos dos: 
la institucional-apologética y la renovada-neutra (nota 4). La 
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primera se preocupa más por defender a la Iglesia que por 
entender su evolución e insiste en la labor descristianizadora 
de la República. Cabe mencionar la aportación de Palacio 
Atard, quien presenta a la Iglesia como víctima de la políti-
ca republicana (nota 5), o el enfoque algo más ponderado 
de Cárcel Ortí (nota 6). De forma paralela, la renovación 
de la historiografía española y el espíritu del Vaticano II 
conducen a visiones más rigurosas, que constituyen la se-
gunda tendencia. En este contexto se sitúan Þ guras como 
Raguer (nota 7) o, sobre todo por la recuperación de docu-
mentación, Arbeloa (nota 8). Desde el marxismo, destaca 
Tuñón de Lara, quien consideraba que la cuestión religiosa, 
muy importante para la pequeña burguesía, hizo desviar la 
atención de asuntos más graves y trascendentales para las 
clases populares (nota 9). 

En la segunda mitad de la década de los ochenta y buena 
parte de los noventa el interés de los historiadores se dirigió a 
otros asuntos. En la actualidad se da un predominio de apor-
taciones de autores vinculados a la Iglesia o simpatizantes 
del franquismo como Martí Gilabert (nota 10) y Gonzalo Re-
dondo (nota 11), que aunque demuestran un mejor manejo 
de las fuentes ofrecen visiones sesgadas. Entre los asuntos 
más abordados por la historiografía reciente, como veremos, 
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las relaciones Iglesia-Estado siguen siendo muy frecuenta-
das y se observa una notable atención a la «persecución» re-
ligiosa. Como señala Raguer, en los estudios sobre la cues-
tión religiosa «siguen las lanzas enhiestas», especialmente 
por parte de «los defensores de la noción de cruzada y los 
promotores de los procesos de beatiÞ cación y canonización 
de mártires de la Guerra Civil» (nota 12). 

El predominio de los estudios de las relaciones institucionales 
y jurídicas ha sido señalado en diversas ocasiones. A juicio 
de Andrés-Gallego dicha primacía obedece al problema de la 
identidad histórica de España, que en su opinión está ligada a 
la religión (nota 13); parece que algunas razones más acer-
tadas podrían ser la necesidad de establecer el marco básico 
para otro tipo de análisis o la accesibilidad de las fuentes. Ya 
en 1980 García de Cortázar reclamaba ampliar el campo de 
estudio a la dinámica de la propia institución, el impacto de 
la proclamación del régimen republicano sobre la Iglesia y 
su capacidad de adaptación o de resistencia al nuevo orden 
social (nota 14). La reciente aportación de Andrés-Gallego y 
Pazos ofrece una perspectiva sociológica novedosa en la his-
toria de la Iglesia (nota 15), pero no dedica una atención es-
pecíÞ ca a la Segunda República y a juicio de Montero supone 
más «un punto de partida y un programa de propuestas que 
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la síntesis de investigaciones monográÞ cas en gran medida 
por hacer» (nota 16).

A partir de enfoques espaciales, sociales o sectoriales que 
se alejan de la simple descripción de los acontecimientos, en 
este trabajo pretendemos ofrecer una reconceptualización 
de las medidas adoptadas por las autoridades republicanas 
relativas a la cuestión religiosa y plantear algunas posibles 
propuestas de trabajo, fundamentalmente en el ámbito de las 
actitudes sociales ante la política.

2.  La separación Iglesia-Estado en la Europa 
mediterránea

Para entender las decisiones adoptadas por los gobiernos 
del primer bienio republicano y la respuesta católica a las 
mismas, conviene tener en cuenta el contexto de la Europa 
católica mediterránea. Álvarez Tardío contrapone dos mo-
delos de política secularizadora: el gradualista, propio de 
Gran Bretaña, frente al laicismo estatista representado por 
Francia, en el que se incluye a España (nota 17). En efecto, 
el referente inmediato para los republicanos españoles fue la 
Tercera República francesa. No compartimos, sin embargo, 
con este autor la aÞ rmación de que la experiencia española 
fuera más extrema que la francesa.
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Desde la implantación del régimen republicano en el país 
galo, la política laicista se convirtió en uno de los ejes del 
debate político. Las principales disposiciones que apuntaron 
a la instauración de un Estado laico fueron las Leyes Ferry en 
la década de los ochenta, que establecieron la educación lai-
ca, y sobre todo las «Leyes de Separación» de 1905. Incluían 
la aconfesionalidad del Estado, la libertad de conciencia y de 
cultos, la enseñanza laica, el divorcio, la disolución de las 
órdenes monásticas y la expropiación de ediÞ cios y riquezas 
de la Iglesia (nota 18). El gobierno francés promovió la cons-
titución de asociaciones de culto, organizaciones de laicos 
que se convertían en propietarias de los templos parroquiales 
y se encargaban de la manutención de los sacerdotes. Las 
relaciones diplomáticas entre Francia y el Vaticano se rom-
pieron. Pío X condenó las leyes de 1905 con una encíclica y 
acusó al gobierno francés de anular el Concordato de mane-
ra unilateral. La normalización de las relaciones entre ambos 
Estados comenzará con la Primera Guerra Mundial y en los 
años veinte se restablecieron las relaciones institucionales.

Otro antecedente de la experiencia española fue la Repúbli-
ca portuguesa instaurada en 1910, que impulsó una política 
laicista en 1911 con la ley de separación de la Iglesia y el 
Estado, la cual condujo a una «guerra religiosa» prolongada 
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hasta 1917 (nota 19). La ley de 1911, al igual que sucedería 
en 1931-33 en España, se convirtió en una de las principales 
polémicas de la vida política republicana y alejó a muchos 
católicos del nuevo régimen. Siguiendo el modelo francés, 
se establecieron numerosas medidas como la expulsión de 
los jesuitas y extinción de las demás órdenes, la naciona-
lización de las propiedades eclesiásticas o la creación de 
asociaciones de culto, junto a otras disposiciones como la 
aconfesionalidad del Estado, la eliminación de la enseñan-
za religiosa o la obligación de obtener el beneplácito a las 
publicaciones de documentos de la Santa Sede; esta última 
obedecía al temor de que una Iglesia independiente se con-
virtiera en una amenaza para el poder político. La Iglesia 
portuguesa, tras una inicial prudencia, pasó a un abierto re-
chazo y, de nuevo, Pío X publicó una encíclica de condena. 
Como respuesta, el gobierno desterró de sus diócesis a los 
obispos. 

En 1917 un cambio político tras un golpe militar mantuvo la 
aconfesionalidad del Estado portugués, pero se eliminaron 
las disposiciones más polémicas, lo cual permitió el resta-
blecimiento de las relaciones entre Iglesia y poder civil. La 
dictadura militar de 1926 y el Estado Novo implantado en 
1933 introdujeron importantes cambios, como la Þ rma de un 
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Concordato que concedió amplias prerrogativas a la Iglesia. 
Sin embargo, a pesar de que Salazar había hecho su carrera 
política en formaciones católicas y de que la religión era uno 
de los pilares de su doctrina, el Portugal salazarista nunca 
fue un Estado confesional (nota 20).

En el caso de Italia, las difíciles relaciones entre la Santa 
Sede y el reino italiano introducen un elemento nuevo: la 
«cuestión romana», esto es, la ruptura de relaciones diplo-
máticas entre ambos Estados a raíz de la incorporación de 
los territorios pontiÞ cios al nuevo país. Pío IX promulgó el 
Non expedit en 1874, por el cual prohibió a los católicos ita-
lianos participar en el sistema político liberal bajo pena de 
excomunión. El Estado italiano, de acuerdo con el lema de 
Cavour «libera Chiesa in libero Stato», aprobó una serie de 
medidas que recortaron el poder e inß uencia de la Iglesia, 
como la secularización de monasterios, la conÞ scación de al-
gunas de las propiedades de las órdenes religiosas o la aboli-
ción de la enseñanza obligatoria de la religión en las escuelas 
primarias, aunque no pueda hablarse sino de una separación 
«imperfecta» (nota 21). 

A principios del siglo XX, ante el fortalecimiento del movi-
miento obrero, tuvo lugar una aproximación de posturas entre 
el poder civil y el eclesiástico, que permitió la integración de 
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los católicos en la vida política italiana y la moderación de al-
gunas posturas laicas. Bajo el régimen fascista las relaciones 
continúan mejorando, hasta los Tratados de Letrán, de 1929, 
por medio de los cuales se Þ nalizó la «cuestión romana» con 
el mutuo reconocimiento público, se implantó la educación 
religiosa obligatoria y se devolvieron bienes a la Iglesia; el 
Estado por su parte obtenía el juramento de Þ delidad del 
clero y la consulta al gobierno antes del nombramiento de 
obispos. A juicio de Botti, el acuerdo de 1929 supone la con-
fesionalidad del Estado (nota 22).

¿España se ajustó a este modelo? En esencia, sí. El relato 
de los principales hitos en las relaciones entre el poder civil 
y el religioso ha sido descrito en numerosas ocasiones, de 
manera que nos limitaremos a hacer una breve referencia al 
mismo (nota 23). Tras la proclamación de la República, a ins-
tancias de la Santa Sede, la mayoría de la jerarquía eclesiás-
tica reaccionó con prudencia y declaraciones de acatamiento 
al nuevo régimen, aunque también algunos prelados inte-
gristas, como el primado cardenal Segura, se manifestaron 
en contra. El gobierno provisional decretó la secularización 
de los cementerios y la voluntariedad de la enseñanza de la 
religión. Las negociaciones entre el gobierno y representan-
tes de la Iglesia condujeron a un acuerdo reservado en sep-
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tiembre de 1931, que reconocía la personalidad jurídica de 
la Iglesia, autorizaba la existencia de las órdenes religiosas y 
les permitía el ejercicio de la enseñanza. 

Sin embargo, el enfrentamiento entre las bases católicas y 
progresistas condujo a un endurecimiento de posiciones. 
El proyecto de Constitución que empezó a debatirse en las 
Cortes no hacía referencia a ningún estatuto especial de la 
Iglesia y proponía la supresión de las órdenes religiosas. Tras 
la dimisión de Segura, forzada por el gobierno, los ministros 
acordaron salvar a las órdenes de la extinción, pero no ejer-
cían un control sobre los diputados republicanos y socialistas. 
Azaña planteó una posible solución para evitar la crisis de la 
mayoría gobernante: la disolución sólo de la Compañía de 
Jesús, la regulación de las demás congregaciones por medio 
de una ley y la prohibición de ejercer la enseñanza a todas. 
Su propuesta fue aceptada por la mayoría de los diputados. 
La Carta Magna también introdujo el principio de la laicidad 
del Estado y medidas como el divorcio, el matrimonio civil y 
la enseñanza laica. La Iglesia respondió con una declaración 
conjunta de los obispos rechazando la Constitución. 

En 1932 se decretó la disolución de la Compañía de Jesús. 
En opinión de Alfredo Verdoy, esta medida obedeció a moti-
vos políticos, esto es, a la competencia entre los jesuitas y 
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el gobierno por inß uir sobre la sociedad española (nota 24). 
La aprobación de la Ley de Confesiones y Congregaciones 
Religiosas en junio de 1933, cuya principal consecuencia fue 
regular la prohibición de ejercer la enseñanza a los religio-
sos, supuso la ruptura deÞ nitiva del diálogo entre el poder 
religioso y el gobierno del primer bienio. La jerarquía emitió 
una dura protesta y Pío XI promulgó la encíclica Dilectissima 
nobis, en que condenaba al régimen republicano.

La política rectiÞ cadora del segundo bienio no introdujo im-
portantes novedades legislativas, pues para ello era nece-
sario modiÞ car la Constitución y no se contaban con los dos 
tercios necesarios en las Cortes ni con la unidad política de 
la derecha. Sin embargo, la aplicación de las disposiciones 
del gobierno anterior fue poco efectiva. En este contexto las 
autoridades españolas intentaron alcanzar un nuevo Con-
cordato o un modus vivendi entre el régimen republicano y 
la Santa Sede, que no obtuvo ningún resultado, debido a la 
diÞ cultad para adecuarlo a la Constitución y a la espera del 
Vaticano a una coyuntura política más favorable (nota 25). 
El Frente Popular, como en otros ámbitos, retomó la legis-
lación religiosa del primer bienio, en un clima de creciente 
tensión (nota 26).
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Con las peculiaridades que cada nación experimentó, pode-
mos hablar de un modelo común, que evolucionó desde un 
primer enfrentamiento a la aceptación por parte de la Iglesia 
del Estado moderno democrático, aunque las relaciones en-
tre ambas instituciones mejoraron con la implantación de dic-
taduras. En el caso de España, el golpe de Estado de 1936 y 
la instauración del franquismo impidieron que se consolidara 
la separación de la Iglesia y el Estado, como sucedió en 
Francia o Portugal, por lo que en su etapa Þ nal la evolución 
de nuestro país se aproxima más a la Italia fascista.

El proceso comienza en España décadas después de sus 
países vecinos, lo cual ha planteado el debate en torno a 
la anacronía o la oportunidad del programa laicista de la iz-
quierda republicana y socialista. Botti se pregunta si las me-
didas de separación Iglesia-Estado de la República francesa 
eran adecuadas para la sociedad española de tres décadas 
después (nota 27). Puede responderse, en primer lugar, que 
en sus propuestas ideológicas la Iglesia española no había 
evolucionado demasiado desde principios de siglo, al margen 
de Þ guras excepcionales; y, en segundo término, que las dis-
posiciones adoptadas por los políticos españoles no tuvieron 
el mismo alcance que la legislación francesa, ya que no se 
suprimieron las órdenes �salvo la Compañía de Jesús�, ni 



Mónica Moreno Seco

17ÍNDICE

se crearon asociaciones que gestionaran los templos, entre 
otros ejemplos. Otra cosa es que se pecara de ingenuidad 
al considerar que la inß uencia de la Iglesia desaparecería 
automáticamente tras decretar la laicidad del Estado, de 
impaciencia al desear modernizar la sociedad española en 
poco tiempo o de falta de ß exibilidad con los Jesuitas o la 
enseñanza confesional (nota 28). 

3. Una multiplicidad de protagonistas

La política religiosa republicana no puede abordarse sin re-
cordar que probablemente se convirtió en la más polémica de 
todas las reformas implantadas por el gobierno republicano-
socialista entre 1931 y 1933. Los debates en las Cortes y el 
tono de la prensa al tratar la situación de la Iglesia alcanzaron 
una virulencia que a primera vista sorprende en un contexto 
de graves diÞ cultades económicas y agudos problemas so-
ciales. La explicación a esta paradoja se encuentra en la an-
tigüedad del conß icto entre poder civil y eclesiástico en Espa-
ña y en la fuerte carga simbólica de la institución eclesiástica, 
vinculada a la tradición y a la monarquía. 

El eje principal del debate en torno a la política religiosa fue 
la separación de la Iglesia y el Estado, que provocó un duro 
enfrentamiento entre sus partidarios y detractores. Por un 
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lado, la laicidad del Estado era un fundamento del modelo de 
sociedad que defendía la izquierda. Por otro, la Iglesia tenía 
en juego la supervivencia de sus privilegios y los partidos y 
asociaciones conservadoras consideraban a la institución 
eclesiástica y la religión un pilar básico del orden social. No 
obstante, pueden establecerse numerosos matices en un pa-
norama muy complejo.

Entre los partidarios de un Estado laico, cabe mencionar 
a los miembros de los partidos políticos. Recurrimos a la 
conocida propuesta de Gómez Molleda para distinguir las 
actitudes de las fuerzas progresistas parlamentarias ante la 
cuestión religiosa (nota 29), sin olvidar las grandes divergen-
cias internas en cada partido. Además de las agrupaciones 
políticas, Ramírez Jiménez introduce otros colectivos que 
también intervinieron en la polémica religiosa como «grupos 
de presión» (nota 30).

1. Los intelectuales en términos generales eran partidarios 
de una simple separación Iglesia-Estado. Fundamentalmen-
te estaban inscritos en Acción Republicana �algunos de sus 
miembros eran defensores del control de la enseñanza por el 
Estado� y la Agrupación al Servicio de la República. 

2. Las clases medias progresistas consideraban a la Iglesia 
como un enemigo político. El Partido Radical-Socialista re-
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presentó un abierto anticlericalismo, mientras que el Radical 
se alejó del mismo y mostró un comportamiento errático ante 
la cuestión religiosa. Los republicanos de izquierda tenían 
una amplia tradición de anticlericalismo; hay que señalar que 
muchos de ellos eran intelectuales, lo cual nos recuerda la 
imposibilidad de establecer clasiÞ caciones rígidas (nota 31).

3. Los socialistas entendían a la institución eclesiástica como 
un antagonista social. Tradicionalmente la veían como una 
colaboradora del capitalismo y por tanto un contrincante se-
cundario frente a la patronal (nota 32). Sin embargo, a princi-
pios de siglo se incorporaron a las Þ las anticlericales, si bien 
en la vida política de 1931-1936 mostraron mayor interés por 
la cuestión social o educativa.

4. El movimiento anarquista, de acuerdo con su tradición 
anticlerical, aunque no participó en el debate en las Cortes 
ni intervino en la legislación, lanzó duras críticas al clero 
desde sus órganos de prensa, contribuyendo a crear un 
clima de opinión contrario al poder social y político de la 
Iglesia (nota 33).

5. Si es innegable la importante presencia de masones 
entre los políticos de izquierda y autoridades del primer 
bienio (nota 34), la teoría de la conspiración masónica, muy 
utilizada por el franquismo, ya no es aceptada en nuestros 
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días a partir de varios argumentos (nota 35). En primer lugar, 
la coincidencia de las propuestas masónicas con las progre-
sistas en torno a la Iglesia y la enseñanza laica hace impo-
sible determinar si políticos que reunían ambas condiciones 
actuaban en nombre de su ideología o de su pertenencia a la 
masonería (nota 36). En segundo término, existía una plura-
lidad de pareceres entre los diputados masones y no siempre 
coincidieron en los asuntos religiosos (nota 37). En suma, la 
masonería inß uyó en la política religiosa republicana como 
un actor más (nota 38) y no puede aÞ rmarse que fuera el 
sustento básico del anticlericalismo (nota 39).

También presenta una cierta diversidad la actuación de los 
católicos ante el régimen republicano y su política laicista: 

1. Entre los representantes de la Santa Sede, la postura posi-
bilista del nuncio Tedeschini y del secretario de Estado Pacelli 
no coincidían al parecer con la mayor intransigencia de Pío XI. 
No olvidemos, sin embargo, que se trataba de una Iglesia, en 
términos generales, que defendía un modelo de cristiandad 
de carácter autoritario, mostraba una clara indiferencia por la 
democracia y se había comprometido con el régimen fascista 
y otras dictaduras europeas de entreguerras (nota 40). 

2. La jerarquía (nota 41) incitó a los Þ eles a movilizarse 
contra la legislación republicana y aplicó la estrategia de los 
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«dos brazos» (nota 42): mientras negociaba oÞ cialmente 
con el gobierno, a la vez potenciaba la organización política 
de católicos �sobre todo en torno a la CEDA�. Con el tiempo 
el alto clero se vio aislado de la vida política. Si bien todos 
los obispos se caracterizaban por su conservadurismo y por 
el ideal del Estado confesional (nota 43), se deben poner de 
relieve las diferencias entre Vidal i Barraquer (nota 44), inter-
locutor del gobierno en el primer bienio, y Segura (nota 45) 
o Gomá (nota 46), insistiendo en las tesis accidentalistas del 
primero frente al integrismo de los segundos (nota 47).

3. El clero mostró una actitud defensiva, de resistencia, 
frente a la legislación republicana. En ocasiones, al menos, 
los sacerdotes se convirtieron en un elemento fundamental 
de desestabilización del régimen republicano, induciendo a 
los Þ eles a rechazar la política del gobierno y a participar 
en las movilizaciones contra ella, por medio de sermones, 
hojas parroquiales y publicaciones; no fue extraño tampoco 
que colaboraran con los partidos católicos en las eleccio-
nes (nota 48).

4. Según la clasiÞ cación establecida por Lannon, se distin-
guen tres actitudes entre los laicos católicos: los catastroÞ s-
tas, que manifestaron una clara oposición al régimen; una 
minoría que apoyó la instauración de la República pero que, 
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con excepciones, se fue alejando de la misma; y aquellos 
que desde la resignación intentaron al menos en un pri-
mer momento encauzar al nuevo régimen hacia posiciones 
conservadoras (nota 49). Entre los primeros se encuadrarían 
los carlistas, los integristas, los monárquicos de Renovación 
Española y Acción Española (nota 50). Diferente fue la acti-
tud de católicos como Alcalá Zamora, Miguel Maura y Osso-
rio y Gallardo o de formaciones como Unió Democràtica de 
Catalunya (nota 51). En tercer lugar, la Asociación Católica 
Nacional de Propagandistas desarrolló una intensa actividad 
en defensa de la Iglesia (nota 52), en la que desempeñó un 
importante papel Ángel Herrera (nota 53), a través de cam-
pañas de opinión pública, la edición de El Debate (nota 54), 
la renovación de Acción Católica o la creación de sindicatos 
católicos y de Acción Popular, que después desembocaría en 
la CEDA. Este partido católico, dirigido por Gil Robles, evolu-
cionó del posibilismo al endurecimiento de posiciones frente a 
la República y el apoyo a la rebelión franquista (nota 55). La 
Derecha Regional Valenciana, que formó parte de la CEDA, 
experimentó una transformación similar, desde el accidenta-
lismo a un alejamiento del régimen republicano (nota 56). El 
PNV, sin embargo, mantuvo una actitud ambigua ante el mis-
mo, dividido entre la defensa de la religión y la esperanza de 
obtener un estatuto de autonomía (nota 57).
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La atención a las instituciones y colectivos estructurados 
no debe hacer olvidar que el conß icto religioso salió de las 
Cortes, los periódicos o las iglesias a la calle. La sociedad 
civil también participó en el debate sobre la cuestión religio-
sa. Lo cual no tiene nada de extraño en un período como 
la República, caracterizado por el auge del sentimiento de 
pertenencia a la ciudadanía, debido a la instauración y apli-
cación del sufragio universal y a la libertad de expresión. La 
movilización de ciudadanos a favor o en contra de la política 
religiosa republicana es un campo en el que todavía queda 
mucho por investigar. Nos adentramos así en el mundo de las 
percepciones y las actitudes sociales. 

Contamos con escasas referencias sobre la recepción de 
la política republicana entre los colectivos sociales que se 
identiÞ caban con el modelo de Estado laico, probablemente 
porque no fueron tan visibles como el rechazo de los católi-
cos, ya que se reconocieron en la actitud del gobierno y no 
se vieron en la necesidad de organizarse. No obstante, el 
envío de numerosos telegramas, peticiones y felicitaciones a 
las autoridades y diputados en defensa de la política laicista, 
los escritos en la prensa, etc, denotan que esta política tuvo 
amplio respaldo (nota 58). 
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Entre los sectores anticlericales se tenía la percepción de que 
las autoridades eran demasiado lentas y cautas en su polí-
tica religiosa; como respuesta a este descontento han sido 
interpretadas las manifestaciones de violencia iconoclasta y 
clerófoba (nota 59). Para Barrios Rozúa, las movilizaciones 
anticlericales populares fueron un elemento constante de 
presión sobre las autoridades republicanas (nota 60). El mis-
mo efecto produjeron los actos públicos y la prensa anticleri-
cales, como indica De la Cueva (nota 61). En consecuencia, 
el anticlericalismo popular y violento no fue provocado por 
el gobierno, como se ha venido aÞ rmando desde posiciones 
conservadoras (nota 62), sino que constituye una forma de 
protesta ante la prudencia de los gobernadores.

La movilización de ciudadanos católicos fue más sonada, 
aunque requeriría mayor atención por parte de los histo-
riadores. Precisamente uno de los mayores dramas del 
régimen republicano fue «no haber sabido atraerse �o al 
menos neutralizar� a la Iglesia y a la opinión católica del 
país» (nota 63). En este sentido, cabe mencionar el envío 
de escritos a los gobernantes, la recogida de Þ rmas o las 
manifestaciones contra la decisión de autoridades locales de 
prohibir procesiones religiosas o contra la retirada de cruci-
Þ jos de las escuelas, la expulsión de Segura o la disolución 
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de los jesuitas (nota 64). La movilización femenina fue deter-
minante en la respuesta católica, proceso que empieza a ser 
conocido (nota 65). También tuvieron lugar actos violentos 
contra los símbolos del Estado laico republicano, tales como 
la escuela pública (nota 66). Hubo movilizaciones católicas 
masivas, como la inauguración de una estatua al Corazón de 
Jesús en Barcelona, en 1935, que se convirtieron en actos 
políticos; en estos ritos participaron fundamentalmente las 
clases medias católicas urbanas, mientras que otros sectores 
sociales permanecían alejados de la Iglesia (nota 67).

En este contexto de confrontación cabe encuadrar el impor-
tante crecimiento de numerosas asociaciones confesiona-
les (nota 68) y sobre todo de Acción Católica. Este movi-
miento organizó en defensa de la Iglesia semanas culturales 
en las cuales se insistía en la importancia de la religión en la 
conÞ guración histórica de España, que culminaban con una 
manifestación religioso-política, suspendida en ocasiones 
por las autoridades (nota 69). 

4. La secularización de la enseñanza

Varios fueron los puntos de desencuentro entre los defenso-
res del laicismo y los católicos, como el papel de las órdenes 
religiosas, el divorcio (nota 70) o la secularización de los 
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cementerios (nota 71). Pero ninguno causó tanta polémica 
como la propuesta de instaurar una escuela laica (nota 72). 
Su estudio puede arrojar luz sobre la política religiosa repu-
blicana y su recepción. En una sociedad donde la escuela era 
un espacio de socialización privilegiado, ambos colectivos 
concedían a la educación una gran capacidad de modelación 
de las futuras generaciones, para mantener o transformar la 
sociedad (nota 73).

El ideario educativo republicano, que recogía las principales 
corrientes de innovación pedagógica del momento, se resu-
mía en escuela laica, uniÞ cada y coeducativa. Frente a ella 
los católicos eran partidarios de una enseñanza confesional, 
elitista y segregacionista, a partir de la encíclica Divini Illius 
Magistri de Pío XI (1929). El debate ideológico sobre la edu-
cación partía de la dicotomía entre la responsabilidad del 
Estado en la enseñanza o la libertad de la familia y por su de-
legación la Iglesia (nota 74). La Iglesia se erigía así en par-
tidaria de la libertad de enseñanza, aunque sólo en defensa 
de los centros católicos (nota 75). Otros términos de la con-
troversia giraron en torno a si la escuela laica era o no antirre-
ligiosa, inmoral e impropia de una nación católica (nota 76). 
Recogiendo el sentir de los legisladores, Puelles indica que 
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la defensa de una enseñanza laica se entendía como una 
aspiración a la neutralidad religiosa (nota 77).

Las medidas adoptadas por las autoridades de 1931-33 para 
instaurar el laicismo en la enseñanza fueron la no obligatorie-
dad primero y la supresión después de la asignatura de reli-
gión en las escuelas públicas, la disolución de la Compañía 
de Jesús y la nacionalización de sus colegios, la prohibición 
de ejercer la docencia a los religiosos y la sustitución de sus 
centros docentes por escuelas públicas (nota 78).

Las razones que condujeron a que dirigentes como Azaña 
negaran a las órdenes religiosas el derecho a impartir ense-
ñanza se resumen en dos (nota 79). En primer lugar, la edu-
cación que se ofrecía en los centros religiosos estaba imbui-
da de integrismo y era contraria a los principios de un Estado 
moderno, laico y democrático. A juicio de Lannon «el recelo 
republicano, en especial frente a los colegios de enseñanza 
media religiosos regidos por congregaciones religiosas, por 
la ideología política y social que expresaban y la estructura 
social que reß ejaban, no carecía de justiÞ cación» (nota 80). 
En segundo término, su idea de la enseñanza como función 
estatal y servicio público, porque el Estado era concebido 
como un instrumento de cambio social (nota 81) Para Aza-
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ña, dicha prohibición no era un problema de libertades sino 
de «salud pública». 

En un primer momento los análisis de los historiadores sobre 
la política educativa republicana se limitaron a un repaso de 
la legislación, pero con el tiempo se estudió con mayor deta-
lle la puesta en práctica de tales medidas y la recepción de 
las mismas, ofreciendo un panorama conß ictivo, que permitía 
matizar apoyos y resistencias (nota 82). Faltan más trabajos 
con fuentes orales y testimonios directos que revelen qué 
sentían maestros, padres y alumnos ante la reforma educati-
va. Probablemente, como sucedió con muchos inspectores, 
entre los sectores más progresistas hubo un gran interés 
en aplicar las innovaciones pedagógicas y quizá una mayor 
cautela al abordar asuntos polémicos como la coeducación o 
el laicismo. Los maestros no recibieron de manera pasiva la 
legislación republicana (nota 83), sino que el panorama fue 
muy variado: desde aquellos vinculados a la religión y la tra-
dición, a maestros que apoyaban las reformas pedagógicas 
o maestros laicos de centros privados, que con frecuencia 
coincidían con la política educativa del gobierno (nota 84). 

El modelo educativo laico fue contestado desde ámbitos 
católicos, por medio de una notable movilización, en torno a 
organizaciones como la Federación de Amigos de la Ense-
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ñanza, las Asociaciones de Padres de Alumnos, los Comités 
Diocesanos de Enseñanza, la Federación Católica de Maes-
tros, etc (nota 85). Estas agrupaciones lanzaron campañas 
de opinión pública e intentaron asegurar una educación cató-
lica a los niños españoles, a través de centros parroquiales y 
del mantenimiento de colegios confesionales actuando como 
intermediarios y testaferros. En las universidades la Fede-
ración de Estudiantes Católicos se opuso a la progresista 
Federación Universitaria Española y protagonizó actos de 
protesta, huelgas e incluso enfrentamientos (nota 86).

5. Secularización social, renovación y tradición

La Iglesia del momento y las autoridades franquistas acusa-
ron a la política religiosa republicana de provocar la secula-
rización de la sociedad española, la «descristianización» de 
las conciencias (nota 87). Esta tesis ya no se sostiene. En 
nuestros días se considera que la pérdida del respaldo esta-
tal a la Iglesia, con la implantación de la República, permitió 
que se quebrara la imagen de aparente uniformidad y solidez 
del catolicismo y que emergiera una realidad más plural. El 
proceso de secularización, que había comenzado en el si-
glo XIX, estaba muy avanzado entre la clase trabajadora y 
el campesinado del sur del país, aunque la religión seguía 
siendo muy inß uyente en el mundo rural del norte y en las 
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clases medias-altas, como reß ejan algunas encuestas de so-
ciología religiosa e informes eclesiásticos (nota 88). Según 
Callahan, la jerarquía defendía en público que los españoles 
seguían siendo católicos, pero en privado reconocía que la 
llegada de la República había demostrado que el sentimiento 
religioso no era tan profundo ni estaba tan extendido como se 
aÞ rmaba (nota 89). 

Esta evidencia dio lugar a un debate sobre la situación del 
Catolicismo en España. Algunas voces se alzaron en de-
fensa de una renovación pastoral y difundieron la teología 
más avanzada, como las revistas Cruz y Raya, católica pero 
no confesional (nota 90); la gallega Logos, la cual mostró 
interés por conocer la realidad y propuso una renovación 
litúrgica (nota 91); o la vasca Idearium, que procuró conocer 
la realidad religiosa de su entorno y aproximarse a ella desde 
presupuestos modernos (nota 92). Algunos religiosos intere-
sados por la cuestión social, aunque desde planteamientos 
conservadores, llamaron la atención sobre la escasa aten-
ción de la Iglesia hacia las clases populares; destacan las 
conocidas Þ guras de Peiró, Sarabia y Arboleya (nota 93).

Callahan y Montero indican que la separación del Estado y 
las diÞ cultades que atravesó la Iglesia en los primeros años 
treinta �debido entre otros factores a la disminución del pre-
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supuesto de culto y clero y a la prohibición de ejercer la ense-
ñanza� contribuyeron a plantear las bases de una renovación 
de la institución eclesiástica, aunque muy tímida y limitada, 
visible en la reorganización de sus Þ nanzas o el impulso de 
las clases de catecismo en las parroquias. Pero dicha refor-
ma dispuso de poco tiempo y se vio truncada por el conß icto 
de 1936-1939 y el regreso a una situación de absoluto privile-
gio en la postguerra (nota 94). Los límites de esta renovación 
están en relación con las características de la Iglesia españo-
la, arropada por el recuerdo de la escolástica e impermeable 
a las propuestas de la teología europea más avanzada. 

En consecuencia, la jerarquía y la mayor parte del clero desa-
rrollaron una pastoral defensiva y obsesionada por proteger 
a las instituciones eclesiásticas, más que por construir un 
nuevo apostolado adaptado a la nueva situación (nota 95). 
Contribuyeron a la aparición de un estado de opinión «más 
proclive a acciones de resistencia que de creación de alter-
nativas concretas» (nota 96). No fueron capaces de propo-
ner remedios innovadores, sino que se limitaron a estimular 
actuaciones tradicionales como la predicación, el catecismo, 
la defensa de la «buena» prensa o el desarrollo del asocia-
cionismo católico (nota 97).
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Según García de Cortázar, la Iglesia «supo explotar su con-
dición de perseguida» para organizar multitudinarias proce-
siones y peregrinaciones, manifestaciones ostentosas de 
fe (nota 98). Que en ese contexto tenían una clara lectura 
política. Las disposiciones republicanas en materia eclesiás-
tica aÞ anzaron un análisis de la cuestión religiosa en términos 
de lucha entre el bien y el mal (nota 99). En relación al clima 
de tensión religiosa que entonces se vivió y a la percepción 
de la existencia de una persecución religiosa, tienen lugar 
fenómenos religiosos, en general poco estudiados, como las 
visiones de Ezkioga. En junio de 1931 diversos habitantes de 
caseríos próximos a este lugar, donde existía una religiosidad 
arraigada y tradicional, aÞ rmaron haber visto a la Virgen de 
luto, rezando por España. Numerosos creyentes acudieron a 
Ezkioga y hubo nuevas visiones, aunque el movimiento Þ nali-
zó debido a la oposición del obispo Múgica y del Gobernador 
Civil (nota 100).

6.  A modo de conclusión: una propuesta de revisión 
de conceptos

En la deÞ nición de la política religiosa republicana del primer 
bienio se ha recurrido a diversos conceptos �laicismo, anti-
clericalismo, regalismo, persecución, antirreligiosidad�, que 
a nuestro parecer no siempre se utilizan con precisión. Con 
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frecuencia los autores que han tratado el tema denominan 
laicas o anticlericales dichas medidas de manera indistin-
ta. Así, Julio de la Cueva utiliza uno u otro término en dos 
estudios diferentes para deÞ nir las mismas disposiciones y, 
aunque cuando desciende al detalle distingue indirectamen-
te, llega a equiparar ambos: «el laicismo, o si se quiere em-
plear la fórmula más clásica y combativa, el anticlericalismo»
(nota 101). 

De los autores que han analizado el tema, Tortarolo cree que 
el laicismo es una concepción más amplia y compleja de la 
cultura y de la vida civil que el anticlericalismo (nota 102). Sin 
embargo, no puede olvidarse que, desde las aportaciones de 
Rémond, también se suelen manejar dos deÞ niciones de an-
ticlericalismo: como simple rechazo al clericalismo o como 
parte de la modernización, es decir, como «un intento de do-
tar al hombre de capacidad, por sí mismo, para explicarse y 
para organizar la sociedad» (nota 103).

A mi juicio, resulta menos confuso partir de la deÞ nición de 
los conceptos de política laica y política anticlerical para 
aplicarlos a la legislación republicana. Si bien ambas tienen 
como consecuencia una pérdida de poder político y social de 
la Iglesia, se diferencian porque una política laica persigue el 
objetivo de una simple separación Iglesia-Estado que a corto 
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o largo plazo desemboque en una sociedad laica, mientras 
que una actuación anticlerical desde el poder civil supone la 
intromisión del Estado en espacios estrictamente religiosos o 
eclesiales, que conculcan derechos como el de asociación o 
expresión. 

En consecuencia, para entender la política religiosa republi-
cana cabe poner de maniÞ esto que, aunque la mayor parte 
de las medidas adoptadas fueron laicas, hubo también unas 
cuantas anticlericales: «mientras algunos componentes [de 
dicha legislación] respondían a la legítima pretensión de mo-
dernizar la sociedad española y secularizar la vida social y 
las instituciones, otros hunden sus raíces en la reacción fron-
tal contra el sistema histórico de confesionalidad del Estado, 
lo que provoca situaciones extremas» (nota 104). 

Los republicanos y socialistas que llegan al poder en 1931 
parten de una idea de Estado como instrumento de interven-
ción política para transformar la sociedad. La mayor parte de 
las decisiones del primer bienio, es decir, la declaración de 
aconfesionalidad del Estado, la no Þ nanciación del clero, la 
secularización de cementerios (nota 105), el divorcio o la pro-
hibición de la enseñanza religiosa en los centros educativos 
son decisiones que pueden caliÞ carse de laicas (nota 106). 
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Se ha establecido asimismo la diferencia entre laicidad como 
respeto a todas las confesiones y laicismo como una visión 
del mundo alternativa al catolicismo, que requiere no sólo 
una secularización externa �político-jurídica� sino también 
una secularización interna �por medio por ejemplo de la 
enseñanza laica, lo cual supone una acción positiva, no sim-
plemente neutra� (nota 107). En el mismo sentido, resulta 
asimismo muy interesante detenerse en la distinción que 
propone Morra entre «laicismo conciliante», que reconoce la 
importancia del factor religioso y la existencia de instituciones 
eclesiásticas aunque instaure un Estado aconfesional, y «lai-
cismo militante», que considera la religión como un elemento 
estrictamente personal y elimina cualquier inß uencia religiosa 
o eclesiástica sobre la vida pública (nota 108). Mientras que 
a lo largo del siglo XIX y parte del XX las políticas laicistas se 
ajustan al primero, el modelo que se acaba imponiendo en 
1931-1933 será el segundo. 

En consecuencia, no coincidimos con tesis confesionales 
como la de Meer, quien aÞ rma que como el ser humano es 
un ser religioso por naturaleza, el hecho religioso debe ser 
recogido por el ordenamiento legal, caliÞ cando por tanto a la 
política republicana de anticlerical (nota 109). Una reciente 
caracterización de la política religiosa republicana como an-
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ticlerical es la de Álvarez Tardío, que la deÞ ne también como 
una «revolución religiosa», al convertir la idea de progreso 
en una religión que podía ser llevada a la práctica mediante 
la acción estatal (nota 110). Pero su crítica se ve invalidada 
por no distinguir entre medidas laicas y anticlericales y por 
su identiÞ cación simplista entre exclusivismo político y legis-
lación religiosa; se excede cuando descaliÞ ca toda la política 
religiosa republicana a partir de los errores cometidos por los 
legisladores republicanos.

Unas cuantas disposiciones de las autoridades republicanas, 
las menos, pueden adjetivarse de anticlericales: la disolución 
de la Compañía de Jesús o la prohibición de ejercer activi-
dades lucrativas y educativas a las órdenes religiosas. La 
limitación del culto público de la religión también supuso una 
restricción de la libertad religiosa que apuntaba a una simple 
tolerancia (nota 111). Eran medidas, como se ha puesto de 
maniÞ esto repetidas veces, entraban en contradicción con las 
libertades recogidas en la Constitución (nota 112). Martí Gi-
labert añade a estas resoluciones otras muy discutibles como 
el divorcio o la enseñanza laica, «agotando [en su opinión] 
todas las posibilidades sectarias» (nota 113). También han 
de caliÞ carse como anticlericales algunas decisiones de po-
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deres locales, como la prohibición del toque de campanas o 
la imposición de tasas a los entierros religiosos (nota 114).

Se debe coincidir con numerosos autores nada sospechosos 
de hacer una historia hagiográÞ ca cuando apuntan la falta 
de ß exibilidad de algunas decisiones de la política religiosa. 
Según Arbeloa, a los anticlericales españoles les faltó «in-
teligencia, sensatez y realismo», no supieron aprovechar 
el posibilismo de parte de la jerarquía ni la colaboración de 
republicanos conservadores (nota 115). Hubo un desajuste 
entre Þ nes �democratización del Estado y modernización del 
país mediante el laicismo� y medios, aquejados de rigidez, 
pues no se advirtió la presencia considerable del catolicismo 
en la sociedad española (nota 116). 

No obstante, otros autores recuerdan que la religión mostraba 
un desigual arraigo en España, con la presencia de amplios 
sectores alejados de la Iglesia. Se ha interpretado en conse-
cuencia que la República «tenía la obligación de aceptar la 
realidad y adecuar la legislación a ella», considerando que 
muchos españoles vivían de espaldas a la Iglesia y al catoli-
cismo (nota 117). Los legisladores socialistas y republicanos 
partían de un presupuesto laico que creían compartían casi 
todos los españoles; según Raguer, Azaña y los republicanos 
intentaron ajustar el nuevo orden constitucional republicano a 
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una sociedad que entendían secularizada (nota 118), a partir 
de su famosa y mal interpretada frase «España ha dejado 
de ser católica» (nota 119). Como fuera, resultó un cálculo 
erróneo, pues si bien el proceso de secularización era impor-
tante, también lo era el peso de la Iglesia.

Cabe advertir que al hablar de anticlericalismo en la política 
religiosa, nos referimos sólo al que se plasmó en algunas me-
didas legislativas (nota 120), no a la violencia clerófoba de 
mayo de 1931 o de la Guerra Civil, aunque somos conscien-
tes de la imposibilidad de establecer una rígida separación 
entre el anticlericalismo popular y el de las elites políticas. Es 
cierto que la falta de actuación de las autoridades republica-
nas permitió que los asaltos anticlericales a ediÞ cios religio-
sos en 1931 ó 1936 tuvieran consecuencias graves, pero se 
debió fundamentalmente a «una mezcla de perplejidad, error 
de cálculo, debilidad y miedo a la impopularidad derivada del 
empleo de la fuerza contra �el pueblo�» (nota 121).

En opinión de Callahan, la República cometió el error de 
abandonar la propuesta liberal de independencia absoluta 
�«Iglesia libre en Estado libre»� por un regalismo extre-
mo (nota 122). Este autor recurre, pues, al concepto de 
regalismo para deÞ nir la política religiosa republicana. Dicho 
término tiene la virtud de subrayar la idea de que las decisio-
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nes de 1931-1933 formaban parte de una tradición política 
nada novedosa en suelo español. No obstante, en la época 
que nos ocupa, el deseo expreso de reforma de la Iglesia era 
ajeno a los propósitos de los republicanos de izquierda; ade-
más, tampoco se ajustaban al ánimo de los gobernantes al-
gunos elementos presentes en los siglos XVIII y XIX, como la 
confesionalidad del Estado o el deseo de mantener un peso 
efectivo de la Iglesia en la sociedad (nota 123). 

Montero propone otra caracterización al enfrentar la «sepa-
ración hostil» de la política religiosa con la «separación amis-
tosa» que se planteó en las primeras negociaciones entre el 
gobierno y la jerarquía eclesiástica (nota 124). A mi juicio se 
trata de un término que uniÞ ca todas las decisiones republi-
canas bajo el prisma de la hostilidad, cuando la mayoría de 
ellas simplemente apuntaban a la implantación de un Estado 
laico. Frente a quienes opinan que las disposiciones guber-
namentales transgredieron el Concordato (nota 125), Suárez 
Pertierra aduce que el argumento de la unilateralidad de las 
decisiones gubernamentales no se sostiene, porque era ob-
vio que el gobierno republicano había dado por caducado di-
cho acuerdo pues no se podía adaptar el principio de libertad 
religiosa y de laicismo a un documento de 1851 (nota 126).
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Por su parte, García de Cortázar indica que existieron dos 
confesionalismos, uno católico y otro laico, reÞ riéndose al 
programa republicano (nota 127). Sin embargo, Aragón 
centra adecuadamente la cuestión cuando recuerda que no 
es posible equiparar ambos proyectos, pues el republicano 
«perseguía unos Þ nes que difícilmente pueden ser criticados, 
aunque a veces errara en los medios», mientras que el ca-
tólico «ni siquiera tenía a su favor la irreprochabilidad de sus 
Þ nes» (nota 128).

Al plantear un balance sobre la política religiosa republicana, 
algunos autores vinculados a la Iglesia insisten en conside-
rarla una «persecución religiosa». El principal representante 
de esta tesis es Cárcel Ortí, que en numerosas obras insiste 
en dicha caracterización (nota 129); como Raguer critica con 
acierto, este autor equipara la situación de 1931-1936 con la 
violencia anticlerical de la guerra (nota 130). Buena parte de 
la argumentación de García Prous consiste en intentar demos-
trar cómo la legislación republicana conculcó la doctrina de la 
Iglesia, manifestando una «profunda hostilidad y persecución 
maniÞ esta» a dicha institución (nota 131). Al igual, Martí Gi-
labert considera que la Constitución representa una perse-
cución contra los católicos (nota 132). Un historiador que ha 
sido acusado de ofrecer una interpretación «netamente fran-
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quista y antirrepublicana», Redondo, llega a aÞ rmar que la 
«persecución» contra la Iglesia y la religión fue interpretada 
«correctamente» en la época como un deseo de imponer una 
revolución siguiendo el modelo soviético (nota 133).

Otros autores, sin embargo, aluden a la actitud antirrepublica-
na de la Iglesia, como Frances Lannon, poniendo de relieve 
su identiÞ cación con la monarquía y las clases adineradas así 
como su rechazo a la democracia y a los proyectos republica-
nos de reforma social (nota 134). Algunos consideran que la 
Iglesia del momento estaba lastrada por su inmovilismo y fue 
incapaz de aceptar unos planteamientos laicos modernos, vi-
gentes en el resto de Europa. En consecuencia, el problema 
religioso no fue un invento de la República, sino una situación 
que heredó, puesto que a diferencia de otros países europeos 
en España todavía no se había resuelto al llegar a la década 
de los treinta (nota 135). Desde esta perspectiva, Barrios 
Rozúa considera que el enfrentamiento entre la Iglesia y la 
República no fue provocado por los republicanos (nota 136). 
En palabras de Lozano, «los republicanos del primer bienio 
llegaron al poder con la decisión, entre otras, de salir al paso 
de inveteradas injerencias clericales (�) y no con el siniestro 
propósito de acabar con la Iglesia» (nota 137).
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Desde luego, a pesar de las reiteradas opiniones de los his-
toriadores conservadores (nota 138), no puede admitirse 
que el tratamiento de los asuntos eclesiásticos por parte de 
los gobernantes del primer bienio constituyera un ataque a 
la religión (nota 139), pues estos siempre distinguieron entre 
creencias religiosas, ante las que consideraban que el poder 
político había de mantener una absoluta neutralidad, y la ins-
titución eclesiástica, que debía ser separada del Estado para 
contribuir a la modernización del país.

En suma, la inserción del proceso español en el modelo 
mediterráneo de implantación del Estado laico, así como la 
pluralidad de actitudes y percepciones conducen a la necesi-
dad de calibrar el uso de conceptos para caracterizar la po-
lítica religiosa republicana del primer bienio. Si bien algunas 
disposiciones fueron anticlericales, la mayoría se entienden 
mejor bajo la denominación de laicas, distinción que puede 
contribuir a un mejor conocimiento del régimen democrático 
de 1931-1936.
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